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       Consagración al Inmaculado Corazón de María
Hijos Míos dad vuestra prueba de que amáis a  esta Madre Consagrándoos a Su Corazón…
San Nicolas 23/11/87
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La verdadera humildad

Entre la soberbia y la falsa modestia 
L
a falsa valoración de sí y la vanagloria llenan de inquietud y desasosiego que impiden amar de verdad

Humildad y soberbia son palabras que se prestan a equívocos.

La soberbia lleva a exagerar la propia excelencia y va acompañada de la vanidad, que nos lleva a hacernos creer superiores a los demás.

La humildad es virtud mal entendida, ya que lleva a pensar erróneamente que consiste en infravalorarse, confundiéndola con la falsa humildad.

Una persona interpretó mal el texto en el que San Pablo aconseja la humildad de tenerse en menos que los demás: “No hagan nada por rivalidad o vanagloria y que la humildad los lleve a estimar a los otros como superiores a ustedes mismos” (Fil 21,3). El Apóstol de las Gentes se refiere a esa típica actitud cristiana que lleva a querer ser servidor de todos los demás, pero el hombre en cuestión lo interpretó literalmente y dedujo que debía convencerse de que todos los demás eran mejores que él. Hizo así el propósito de pensar, cada vez que se encontraba con alguien, que él era peor que esa persona. A fin de cuentas acabó deprimido y tuvo que reconocer su incapacidad de creerse que era la persona más horrible del mundo, aparte de que encontraba bastante gente que, desde un punto de vista objetivo, no parecía ser mejor que él.

Algo que no hay que olvidar

“La humildad es la verdad”, decía Santa Teresa. El humilde se conoce y sabe con claridad cuáles son sus talentos y cuáles sus cualidades; lamentablemente mucha gente queda sin hacer uso de los Dones que Dios le ha dado por una falsa modestia o la imagen equívoca que le han creado las personas que lo rodean. En resumen, la humildad es el arte de valorarse a sí mismo tal como se es, aceptando tanto las cualidades, como las limitaciones propias. La soberbia es como los anteojos que colorean lo que vemos, de modo que el trato con los demás está influido por el deseo morboso de quedar bien.

El humilde reconoce su dignidad de ser amado por Dios y que el Señor completará en él la obra de sus manos. El humilde se sabe instrumento de Dios y recuerda la frase del Evangelio que dice: “Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal pierde su sabor, ¿con que se la volverá a salar? Ya no sirve para nada, sino para ser tirada y pisada por los hombres.

Ustedes son la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad situada en la cima de una montaña. Y no se enciende una lámpara para meterla debajo de un cajón, sino que se la pone sobre el candelero para que ilumine a todos los que están en la casa” (Mt 5, 13-15).

Quien, mientras lucha por vivir de este modo, se ama a sí mismo sabiendo que siempre tendrá que comenzar y recomenzar, perdiendo los respetos humanos, permite a los demás que lo juzguen como quieran y que lo corrijan.

San Pablo afirma que debemos juzgarnos a nosotros mismos con sobriedad. “En virtud de la gracia que me es dada le digo a cada uno de ustedes: no se estimen más de lo que conviene; pero tengan por ustedes una estima razonable, según la medida de la fe que Dios repartió a cada uno” (Rom 12, 3).

Lo contrario a la sobriedad, la borrachera, lleva a algunos a sobre valorarse y a actuar como si fuesen héroes, mientras que a otros los deja sumidos en una terrible depresión. La tendencia intermitente a sobreestimarse y a infravalorarse es algo clásico del ser humano. De modo análogo podemos distinguir dos tipos de soberbia: no sabiendo lo que se vale, el hombre tiende tanto a sobre valorarse (arrogancia o engreimiento), como a infravalorarse (rechazo de sí mismo). En la medida que se desconoce la propia dignidad, se tiende tanto a la auto exaltación como a la autocompasión. Tanto la una como la otra son morbosas.

Sin angustia y sin temor

La verdadera humildad lleva al olvido de sí y permite la entrega desinteresada a los demás. Si lo miramos de cerca, tanto la soberbia clásica (arrogancia) como el falso concepto de humildad (mojigatería al suponer que la humildad lleva a infravalorarse), imposibilitan igualmente el humilde olvido de sí. Y es que nuestra inteligencia ha sido creada para la verdad, y por mucho que nos esforcemos por hacernos crees algo que no es verdad, nunca lo lograremos plenamente y nos pasaremos toda la vida intentando convencernos de lo imposible. A esa situación real se llega a través de la falsa humildad de procurar creer que somos peores de lo que somos. Como es imposible engañar del todo a nuestra inteligencia práctica o conciencia, mientras no nos liberemos de ese amor propio (o desconocimiento de nuestra propia dignidad), nos pasaremos toda una vida ocupados en pensar en nosotros mismos o en intentar no hacerlo. Para salir de esa encerrona, debemos por tanto aceptarnos como somos, ni más ni menos.

Bien lo entendió C. S. Lewis cuando, en su libro Cartas del diablo a su sobrino, pone en boca de un demonio experimentado el siguiente consejo: “Debes intentar mantener escondido ante tu paciente la verdadera finalidad de la humildad. Hazle pensar que no se trata tanto de olvido de sí, sino más bien de tener una cierta opinión (ciertamente negativa) sobre sus talentos y carácter. Seguro que tiene talentos, pero métele en la cabeza la idea de que la humildad consiste en intentar creer que esos talentos valen menos de lo que piensa que valen. Desde luego que valen menos de lo que cree, pero no es eso lo que importa ahora. Lo realmente importante es que se engañe, introduciendo así n elemento deshonesto y un “hacerse creer” (make-belive) en su corazón sobre aquello que de otro modo corre el riesgo de convertirse en virtud. Gracias a este método miles de seres humanos han sido llevados a pensar que la humildad significa que mujeres lindas piensen que son feas y que hombres capaces intenten creer que son un desastre. Y visto que lo intentan hacer creer, en algunos casos, es claramente un algo absurdo, no conseguirán creérselo y así tenemos la oportunidad de mantener sus mentes incesantemente ocupadas dando vueltas sobre sí mismas en un esfuerzo de realizar lo imposible”.

Una enemiga mortal

La falta de sinceridad es la enemiga mortal de la humildad. El relativismo que hoy se vive lleva a no saber qué es la verdad. La filosofía clásica define a la verdad como la adecuación del entendimiento con la realidad. No se puede vivir en un mundo de falsedades. Si se dice que todos los ricos son ladrones o que todos los pobres son borrachos o que hacen lo que quieren, tendremos visión deforme de la realidad y nos costará ver las cosas como son, es decir objetivamente.

No basta con mentir: la virtud de la veracidad es exigente. Implica pensar y conocer la verdad y estar dispuesto a vivir conforme a ella. La ignorancia y el error esclavizan. El hijo de Dios nos ha enseñado que la verdad nos hará libres.

La verdadera raíz

La humildad del cristianismo hunde sus raíces en el convencimiento de que es un ser muy débil pero muy amado por Dios. De este modo la conciencia de la propia limitación no es un peso que aplasta. La humildad se traduce en humilde amor de sí, que lleva a reconocer tanto los defectos como las virtudes.

Esta confianza no proviene de la presunción, sino es mas bien el resultado de la madurez propia de quien ha llegado a asumirse del todo a sí mismo. En este sentido la verdadera humildad acrecienta la libertad interior, hace que se salga del anonimato y favorece el desarrollo de la propia personalidad, de modo que nadie es tan capaz de ser sí mismo como el cristiano humilde.

Pbro. Dr. Jorge A. Gandur
16/05/2001  Cristo hoy
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